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5.2 – FRANCISCO VIDIELLA – LA INVESTIGACIÓN RIGUROSA 

 

Con el tiempo Francisco Vidiella se convirtió en referente para la gente vinculada a la 

actividad agrícola. En más de una oportunidad fue consultado por la Asociación Rural 

que también le solicitó que preparara un manual donde volcara su saber a los efectos 

de divulgarlo. Hacia mediado de 1880, el viticultor daba cuenta del estado de ese 

texto: “Tengo escritas setenta y ocho fojas de mi trabajo práctico sobre vinicultura 

arreglado a las condiciones climatorias de este país. Esperaba los resultados de la 

cosecha de este año para poder apreciar mejor los resultados obtenidos […] Hace cinco 

años que planté las primeras ocho mil cepas y si sus resultados no satisfacen por 

completo las lisonjeras esperanzas que alimentaba, espero que, con los nuevos ensayos 

que he llevado a cabo, quedarán satisfechas todas mis esperanzas. Los resultados de 

las sesenta y cinco a setenta mil plantas de viñas que planté, desde 1876 a 79, vienen 

alentándome del desencanto que me habían producido las ocho mil plantadas en 1875. 

De las cincuenta y siete calidades de cepas que tengo, apenas hay ocho clases que 

responden a la calidad de tierra en donde establecí el viñedo […]”.  En 1878 Vidiella 

seleccionó una cepa que había logrado aclimatar al suelo y clima del país. A la que 

luego se llamó Vidiella, que presenta las características de la cepa francesa Folle Noir y 

que cultivó en su granja de Colón. 

 

Francisco Vidiella murió en febrero de 1884, una década después de la compra de la 

granja. La producción de vinos había crecido y en el viñedo se contaban 94 cepas de 

diferentes regiones de España, Italia, Francia en su mayoría, pero también de 

Alemania, Chile, Argentina, Portugal y Estados Unidos. En 1916 el enólogo italiano A.N. 

Galanti registraba en su libro que la Granja Vidiella tenía una extensión de 36 

hectáreas y 112.000 cepas plantadas, con predominio de las variedades Harriague o 

Tannat y Vidiella. Reconocía en ella el fruto de un noble ejemplo de lo que puede la 

perseverancia guiada por el estudio y la inteligencia. 
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El mismo Vidiella tuvo una visión de futuro con respecto a su labor de la cual dio 

testimonio su hijo Federico Rómulo Vidiella: “[…] cuando se consideraba poco menos 

que locura su insistencia en hacer viticultura nacional en gran escala, entonces se 

retemplaba a sí mismo diciendo que algún día me harán justicia. Además, yo que vine a 

este país sin nada, quiero retribuir de alguna manera a la tierra de mis hijos, todo el 

bien que de ella recibí!” 

 

 

 


